
  
    
  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


    SANTA'S COMING TONIGHT


     


    LORENA R. JEFFERS


     


     


    

  


  
     


     


     


     


    Título del libro: Santa's coming tonight.


    © 2021 por Lorena R. Jeffers.


    Registrado en Safe Creative.


     


    Fotografías y/o ilustraciones utilizadas en cubierta: VistaCreate y Pixabay.


    Vectores utilizados en el interior: CreativeFabrica y Pixabay.


    Tipografías: CreativeFabrica.


    Edición de portada: Lorena R. Jeffers.


     


    Reservados todos los derechos. Salvo excepción prevista por la ley, no se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos conlleva sanciones legales y puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


     


    Primera edición: diciembre, 2021.


     


     


    

  



  

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Dedicado a todos los que, por desgracia, murieron debido a complicaciones por la COVID19; pero también a quienes lograron vencerla.


     


     


    


  




  

    CONTENIDO


     


     


    CONTENIDO


    SANTA'S COMING TONIGHT


    NOTAS FINALES


    SOBRE EL AUTOR


    TAMBIÉN TE GUSTARÁ…


    


     


    


  




  

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    «Send your letters off to Santa, baby


    Tell him all your secret wishes, too [...]
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    SANTA'S COMING TONIGHT
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    Nieve. Las gotas de escarcha caían sobre árboles y casas tiñéndolos de blanco, lo que hacía lucir el paisaje como salido de un sueño. Un cuento de hadas en la vida real. Incluso el viento formaba suaves remolinos en los que, si enfocabas la vista, podías ver un hada danzando. Si usabas tu imaginación lo suficiente, claro.


    Mientras caminaba por las concurridas calles, Alek se detuvo y levantó sus compras para mantenerlas a salvo del grupo de niños que correteaba a un pobre terranova disfrazado de elfo. Chillando como animales salvajes, le dieron un par de vueltas y pasaron de él como un ventarrón. En realidad, parecían más poseídos por el demonio que otra cosa; pero en esta época del año cualquiera lo estaba.


    Era como alguna clase de virus que se liberaba para hacer sufrir a quienes no compartían la felicidad colectiva.


    Sea como fuere, ¿por qué todo el mundo perdía la cabeza en Navidad? No lograba encontrar el atractivo en las fiestas ni mucho menos entender la locura. En realidad, todo eso de la paz y el amor, reuniones de cualquier naturaleza y personas cantando sobre ángeles y renos voladores en las puertas de otros… Bueno, puede que exagerase y que ese tipo de cosas solo ocurrieran en las películas de los 80's; pero todavía las odiaba.


    Por supuesto, no era ningún cascarrabias que perseguía a los pobres niños con su bastón ―ni siquiera tenía la edad suficiente―, o un tipo raro lleno de traumas como Bruce Wayne, aunque tampoco era un crédulo consumista más.


    Y ese tampoco era el asunto, sino la inexplicable obsesión del maldito mundo con las luces y decoraciones, los ridículos villancicos y las historias sobre vírgenes dando a luz salvadores o gordos recorriendo el planeta para dejar obsequios. En serio, ¿cómo alguien podía creer semejante basura?


    Pero ¿quién era él para juzgarlos? Cada quien era libre de ahogarse en su propia ignorancia.


    Suspirando con pesadez, apretó las bolsas y continuó camino a casa, sin hacer caso lo que sucedía a su alrededor. No es como si le importara demasiado, en primer lugar. Lo único que deseaba era sacarse la nieve de encima, tomar un baño tibio para e irse la cama; pero antes ponerse al día con esa nueva serie animada en Memflix. Tenía la noche planeada: entretenimiento en medio de su tranquila soledad. Perfecto.


    Claro que sí.
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    Sobre la cama, cubierto con los suaves y esponjosos edredones de peluche, suspiró mientras se relajaba. Sentía el cuerpo liviano, como una nube que se dejaba arrastrar en el cielo veraniego por la suave brisa. Tan plácido…


    Sonriendo, procedió a revisar que sus asuntos estuvieran en orden.


     


    •Chocolate caliente con malvaviscos 


    •Palomitas de maíz y otras botanas 


    •Televisión encendida 


    • Conex….


     


    ¿Pero qué demonios? Invadido por el más profundo de los horrores, se fijó en la enorme, llamativa y brillante equis roja que anunciaba las malas nuevas: SIN CONEXIÓN A INTERNET.


    Está bien, carecía de sentido. No se había retrasado con el pago de la renta, aún faltaban unos cuantos días para la fecha de cierre, y el clima no era lo suficiente malo para afectar siquiera las líneas telefónicas. De hecho, era el invierno menos agresivo en años, con una nevada que hasta parecía una caricia si se la comparaba con la anterior. Entonces, ¿por qué…? 


    Dentro de sí, deseó que no se tratase de ningún animal destruyendo su cableado, siempre era un infierno espantoso resolverlo durante las fiestas. Tendría que ir a ver.


    Gruñendo con disgusto, puso un pie fuera de la cama. El viento sopló con fuerza, consiguiendo que las ramas del árbol frente a su ventana azotaran el cristal. Por suerte no se rompió. Alek volvió a cubrirse y se encogió sobre sí mismo, rezongando un par de maldiciones. Se ocuparía en la mañana, por ahora tendría que ser bueno y conformarse con lo que fuera que hubiese en la televisión abierta.


    Navegando entre los canales, no encontró nada que fuera de su agrado. Entre caricaturas infantiles ―no tenía nada en contra de la animación; pero tampoco estaba dispuesto a ver a una cerdita gigante y anaranjada actuando como si no tuviera cerebro― y películas de bajo presupuesto con un pésimo guion… En serio, ¿por qué las cadenas sacaban durante las fiestas todo el material que nadie vería en otra época del año? Aunque la respuesta fue evidente, se negó a ver en su dirección.


    Se detuvo en un clásico. Una película animada sobre un trío de cisnes ―¿o eran gansos?, ¿tal vez patos?― salvando la Navidad junto a su tío el ricachón más amargado que Ebenezer Scrooge, quien por arte de magia se convertía en un alma buena… o algo por el estilo.


    No recordaba el nombre, pero jamás olvidaría las gélidas noches en la que cintas similares fueron su única compañía en el orfanato. Así que casi pudo verse sentado sobre el viejo piso de madera, con las rodillas pegadas al pecho y abrazándose a sí mismo, hipnotizado frente al televisor. Aquellas películas eran su droga y él las bebía como agua, aferrándose al mensaje esperanzador que transmitían.


    Con el paso del tiempo, no obstante, se convirtieron en terribles verdugos que le atormentaron hasta que logró entenderlo: se trataba solo de una fiesta, consumismo en su más puro y crudo estado. ¿Gloria en las alturas y paz a los hombres de buena voluntad?, ¿amor?, ¿un gordo bonachón haciendo realidad tus más íntimos anhelos? ¡No en esta vida, amigo!


    No para él, al menos.


    Porque se había hartado de desear e implorar por un milagro. ¿Cartas a San Nicolás? ¡Por montones!, pidiendo una cosa, solo una: familia. ¿Y qué obtuvo? Lógicamente, un doloroso silencio que le hizo sentir miserable durante años. Santa entregaba carbón a los chicos malos; pero a él ni siquiera le respondía, ¿eso dónde lo dejaba?


    Y cuando descubrió que quienes dejaban los obsequios en el árbol ―por lo general recibía un suéter o calcetines para utilizar el resto del año― eran los encargados del albergue, bueno, su fe terminó de desmoronarse. Por lo que ahora, con veinte años recién cumplidos, era incapaz de creer. No lo necesitaba, de todas maneras.


    Y tampoco tenía sentido perder el tiempo recordando el pasado.


    Moviendo a ciegas la mano sobre la mesa de noche junto a la cama, buscó su taza de chocolate con malvaviscos. Arrugó los labios al sentir el líquido pegajoso y desagradable. Por supuesto, se su bebida se había enfriado por estar perdiendo el tiempo.


    Sin dudas, una noche perfecta, ¡yay!
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    Fuertes pisadas el techo lo despertaron. Ni siquiera supo cuándo se quedó dormido, tampoco tuvo tiempo para pensarlo. Abriendo los ojos de súbito, se sentó sobre la cama y trató de enfocar la vista en algún punto de la habitación. No logró distinguir nada en medio de la oscuridad, salvo la pantalla encendida del televisor. Transmitían una de las muchas versiones de esa película en la que un niño se quedaba solo en casa durante las fiestas. Múltiples trampas, caídas que pretendían ser graciosas y una cantidad monstruosa de ruido.


    Respiró aliviado y apagó el televisor. Descansó la cabeza sobre la almohada y cerró los ojos para recuperar el sueño. Nada de qué preocuparse, seguramente… El hilo de sus pensamientos se rompió al darse cuenta de que los sonidos no se detuvieron. Quien quiera que fuese el que caminaba sobre su techo incluso maldijo mientras arrastraba los pies.


    Alguien quería meterse a su casa.


    El pánico se apoderó de Alek. Jodido infierno, alguien-trataba-de-meterse-a-su-casa… por la chimenea.


    Cuidando no hacer sonido alguno, salió de la cama y se dirigió hacia el ropero en el que escondía un bate metal. Apretándolo con fuerza, tomó aire para calmar sus nervios y caminó de puntillas fuera de la habitación.


    Con cada paso los sonidos se intensificaban. Si en algún instante creyó estar soñando, el para nada silencioso ladrón le demostró lo contrario. Aunque, de hecho, el hombre parecía tener problemas para entrar ¿o más bien salir? Lo que fuera.


    De ser otro momento, se habría reído de lo hilarante de la situación. Y, de cualquier modo, ¿a quién se le ocurría meterse en la casa de un extraño por la chimenea? No solo era estúpido, sino peligroso.


    Seguro se trataba de algún adolescente sin oficio, se dijo, por lo que solo le daría un buen susto y lo enviaría al demonio con una advertencia.


    «¿Y si no es un adolescente?», la idea lo paralizó. En ese caso, ¿qué haría? Consideró sus opciones, no es como si tuviera una enorme cantidad, era bastante inútil de hecho.


    Mierda, estaba perdido.


    A pesar de esto, se aferró al bate y continuó sigiloso hacia la sala de estar. Tal vez, y solo era una remota posibilidad, debió quedarse en cama.


    Incrédulo, vio cómo una especie de polvo se metía por medio de su chimenea. Igual que brillante escarcha plateada, un espectáculo digno de admirar, ella se deslizó suave. Sin embargo, no fue lo que le asombró ―aterró, a decir verdad―, sino el que ella se elevara en el aire formando un pequeño torbellino que le dio forma a un hombre. Un gigantesco, extremadamente pálido oso, no ese tipo de oso, vestido de ―¡oh, vamos!, tenía que ser una jodida broma―… Santa Claus.


    A juzgar por los ojos redondeados y enormes, tanto que parecían llenarle el rostro, del señor Espíritu Navideño, no era el único sorprendido.


    Permanecieron inmóviles uno frente al otro: Alek con su arma en mano; Mr. Shiny con su pesado costal, analizándose.


    ―¿Ho-ho-ho? ―dijo al fin el hombre y, demonios, esa voz…


    Alek tardó un minuto en reaccionar. Solo un poco. Cerca. Algo parecido. Él había dicho «ho-ho-ho», ¿en serio? Tuvo que reprimir una carcajada, ¿qué clase de ladrón era este? Aunque considerando lo que había visto…


    ―Estoy soñando ―razonó.


    El otro hombre le miró con incredulidad; Alek le dio su mejor «vete-al-demonio» sonrisa ante de ignorarle por completo y continuar analizando la situación. Porque tenía que haber una explicación lógica a lo que fuera que ocurriese.


    ¿Quizás la leche de su chocolate había caducado? Imposible, era de un lote nuevo y él ni siquiera bebió lo suficiente para enfermar. De cualquier modo, de ser la leche, ¿no debería tener diarrea en lugar de alucinaciones? Lo cual conducía a la siguiente probabilidad: drogas. ¿Una potente y de efecto retardado?, ¿acaso existía algo similar? Pero ¿cómo, cuándo, dónde y, lo más importante, quién?


    Mientras lo pensaba, menos respuestas tenía.


     Y dada su imposibilidad para averiguarlo, hizo lo único que consideró conveniente: se abofeteó ante la mirada incrédula de su alucinación producto de la leche pasada y estupefacientes. Pero cuando el señor Libélula Navideña no desapareció con el primer golpe, supo que era mucho peor de lo imaginado.


    Él, real y absolutamente, estaba jodido.


    ―No ―Tragó el repentino nudo en se le formó en la garganta―… No puede ser…


    Mr. Freeze levantó una ceja al igual que las comisuras de sus labios, en un gesto burlón.


    ―Y, bueno, ¿ya terminaste de maltratar esa bonita cara?


    Bonito. Su delirio lácteo creía que él era «bonito». Y si bien Alek no lo ponía en duda, estaba seguro de que este no era el mejor momento para jugar a Romeo y… ¡lo que fuera!


    ―Ha-hablas.


    Bueno, ¿y qué mierda había sido eso? «¿Hablas?», ¡dah! Por supuesto que lo hacía.


    Para su eterna vergüenza, el hombre se rio.


    ―La última vez que lo intenté aún era capaz.


    Al menos tenía sentido del humor; Alek suplicó que no fuera igual con las malas intenciones.


    ―¿Eres una alucinación?


    ―Eh…, nop. Soy bastante real.


    No supo si eso le alivió o incrementó su miedo.


    ―¿Ladrón?


    ―¿Te parezco uno?


    Alek le miró de arriba abajo. El hombre tenía un punto, pero todavía no significaba una maldita cosa. Las apariencias siempre engañaban.


    ―¿Vas… vas a matarme?


    ―¡Diablos, no!


    ―¿Ha… hacerme algo malo y doloroso?


    ―¡Hey, amigo! No sé qué pase por esa cabecita tuya; pero no. A todo, no.


    Fue su turno para mirarle confundido.


    ―¿Entonces?


    Suspirando, el hombre llevó un enguantado dedo a la cara y se rascó indudablemente nervioso. Mirándolo mejor, Alek encontró el atractivo en aquel rostro con piel de alabastro, tan hermosa como el mismo invierno, y mejillas rosadas que pretendía esconderse detrás de una espesa barba de leñador. Cejas tupidas sobre un impresionante par de ojos violetas, lo normal dado su evidente albinismo, nariz romana y labios carnoso encima de un firme mentón cuadrado.


    Le fue inevitable deslizar la vista a lo largo del hombre. Un duro cuerpo escondido debajo del feo disfraz de Santa Claus, sin duda, que se le apretaba en los lugares correctos. La entrepierna, por ejemplo, era uno.


    De forma descuidada, Alek se humedeció los labios con la lengua.


    ―¿Debo preocuparme?


    La diversión en su voz no pasó desapercibida para Alek, quien se aclaró la garganta y volvió a mirarle a los ojos.


    ―Responde la pregunta ―Levantó el bate para amenazarle―. ¡Estoy armado!, más te vale cooperar.


    El hombre rio entre dientes.


    ―Dame, vas a lastimarte con eso ―dijo.


    Y lo siguiente sucedió tan rápido que Alek ni siquiera tuvo tiempo de procesarlo. En un instante se encontraba amenazando al Señor Navidad Ardiente y al otro… Bueno, mierda, desprotegido ante un hombre que se movía más rápido que la luz y estaba sonriéndole como el típico chico malo del cliché mientras examinaba su bate de hierro.


    Lo que sea que consumió seguro estaba pasado porque nada tenía sentido.


    ―Primero: favor, no amenaces de nuevo a la gente con una cosa como esta, es…


    ―No amenazo a la gente; te amenazaba a ti… tú… ¡lo que seas!


    Resoplando, hizo rodar los ojos.


    ―Correcto, no me amenaces, a mí, sea lo que sea yo, con esta cosa de nuevo, ¿estamos?


    Rehusándose a responder, Alek se cruzó de brazos y giró el rostro. No importaba si era infantil, este hombre no podía venir a ordenarle cosas como si tuviese alguna autoridad. El Señor Brillitos Navideños gruñó igual que un oso ―sí, esa clase de oso―, perdiendo la paciencia.


    ―¿Estamos? ―insistió cambiando el tono de voz por uno fuerte y demandante.


    Aún sin atreverse a enfrentarlo, asintió.


    ―Estamos ―respondió viéndole por el rabillo del ojo.


    Complacido, el hombre sonrió más para sí mismo. Oh, vaya, ¿y quién lo diría?: el tipo grandote tenía fetiches. De no ser este un momento importante dentro de sus delirios, tal vez hubiera bromeado al respecto.


    ―Segundo ―continuó―, no sé si tienes problemas de la vista, pero creo que es evidente quién soy y por qué estoy aquí.


    ―¿En serio? ¡Vamos, hombre, no me jodas!


    La mirada que le dedicó debió de hacerle sentir pequeño e intimidado, sobre todo en peligro; pero lo único que Alek sintió fue «algo» crecer entre sus piernas.


    ―Estoy seguro de no estarte jodiendo, aunque sin dudas podría; pero si no quieres…


    ―Espera un segundo, ¿estás coqueteando conmigo?


    ―¿Quieres que coquetee contigo? Puedo hacerlo; pero si no quieres…


    ―No puede ser, ¿vas a preguntarme por todo?


    ―Eh… sí. ¿No debería?


    Bien, Alek comenzó a debatirse entre si el hombre era solo raro y caliente o raro, caliente y adorable de un modo perturbador.


    ―No sé ni por qué me molesto ―Jadeó peinándose el cabello hacia atrás―. Eres producto de mi imaginación, de cualquier modo.


    ―Cuando me desperté esta mañana era bastante real y, no lo sé, ¿el producto de tu imaginación podría tocarte, señor Hartwick? ―murmuró presionando la mano contra su mejilla.


    A pesar de que no hubo contacto entre sus pieles, lo percibió cálido y reconfortante.


    ―¿Cómo… cómo sabes quién soy?


    El hombre le sonrió con amabilidad.


    ―Es lo que he tratado de decirte.


    Debatiéndose entre su eterna incredulidad, la sorpresa y el horror, Alek retrocedió, no lo suficiente lejos de su alcance; tampoco lo bastante cerca.


    ―No.


    ―Sí.


    ―¡Imposible!


    ―Hombre pálido de traje rojo con un elegante gorrito ―respondió señalándose―, que se metió por tu chimenea… No lo sé, amigo, eso no se oye como un imposible. Bueno, sí; pero tú me entiendes.


    ―¿Sa ―Tragó con dificultad―… Santa?


    ―Ho-ho-hooo ―tarareó.


    ―No-no puede ser.


    ―Creí que ya habíamos superado esa etapa.


    ―Pe-pero es que… ¡Eres Santa!


    ―En carne y hueso.


    ―No puede ser…


    El hombre, ¿cómo demonios debía llamarlo desde ahora, San Nicolás?, elevó la vista hacia el techo y exhaló fuerte, harto de la situación.


    ―Sé que estás sorprendido y es difícil de asimilar en este momento; pero realmente agradecería si vuelves a la cama en completo silencio y finges que nada de esto sucedió, ¿puedes? Por favor, por favor, por favor.


    Hasta le miró con ojos de cachorrito. Atontado, Alek continuó sin entender.


    ―¿Cómo dices?


    Santa volvió a rascarse la mejilla, al parecer lo hacía cuando estaba nervioso por tener que dar una explicación.


    ―Verás: se supone que debo hacer esto sin ser visto, entonces, si eres muy silencioso y vuelves a la cama, yo podría dirigirme hacia la habitación de tu hermanito y continuar con lo que estaba haciendo.


    Por un segundo, aquellas palabras estremecieron el mundo de Alek; no solo porque dichas por cualquier otro hombre adulto serían más que sospechosas, sino por el tal vez un poco insignificante hecho: no tenía hermanos. No que supiera, obvio, aunque siendo huérfano… No era el momento adecuado para pensar en tonterías.


    ―¿Cuál hermanito?


    Santa juntó las cejas en un prominente ceño fruncido y le miró como si hubiera perdido la razón.


    ―¿Cómo que «cuál hermanito»? ¡Pues el que envió la carta, hombre! ¿Crees que voy metiéndome en chimeneas por gusto?


    ―Eh…, nop, yo no tengo ningún hermanito.


    Al ver el pánico en los ojos de Santa, estuvo seguro de que pronto colapsaría.


    ―¿Cómo que no? ¡Aquí tengo su carta!


    El hombre sacó una hoja de papel de su bolsillo. Pese al color amarillento, que delataba su antigüedad, se mantenía en perfecto estado. Para Alek nada de eso fue tan importante como el diseño en él. Lo reconocería donde fuera, sus cuidadores cada año les alentaban a ser creativos y personalizar las cartas, y Alek había elegido dibujar un hombre de jengibre vestido de… No podía ser verdad.


     


    «Querido Santa:


    Ya entendí que no soy lo bastante bueno para que me des unos padres como a Michael o a Marie o a Jace o a Gloria o a los demás niños. Pero si vienes a verme, puedo demostrarte que tampoco soy tan malo.


    Te esperaré con galletas de mermelada de mora, porque son mis favoritas, y un vaso de chocolate. Por favor, no faltes.


    Con amor, Alek».


     


    Tuvo que tragar con fuerza para que la bola en su garganta cediese y al elevar la vista hacia Santa, lo encontró leyendo las palabras que aún podía recordar. Por supuesto, esa fue una de sus muchas cartas sin respuesta y la que le hizo perder la fe para siempre.


    ―Ahora, estoy un poco confundido al respecto. ¿Vive aquí algún Alek Hartwick sí o no? Porque esta es su última dirección…


    ―Tienes que estar jodiéndome.


    Santa suspiró cansado.


    ―Ya establecimos que no estoy «jodiéndote» de ninguna manera posible, aunque no me molestaría hacerlo; estoy acá por Alek Hartwick y dado que es su dirección y también es tu apellido…


    ―¿Y no se te ocurrió, grandísimo genio, que tal vez, solo taaaal vez, Alek Hartwick pudiera estar muerto o…, no sé, ¡ya no ser un maldito niño!?


    ―¿Está Alek Hartwick muerto?


    ―¡Dios, no!


    ―¿Y tal vez, solo taaaal vez, «ya no es un maldito niño»?


    ―¿¡Te burlas de mí!?


    ―¡Por supuesto que no!, solo trato de entender…


    ―¿Entender qué, cómo el pequeño Alek Hartwick no continuó siendo un niño luego de diez años? ¡Ciclo de vida, le llaman!


    ―¿Diez años?


    Okay. Esto tenía dos posibles explicaciones: Santa no tenía noción del tiempo o, la mucho más probable y dolorosa, se burlaba de él.


    ―¡Sí, diez! ¿En qué año crees que estamos?


    Santa no vaciló al responder:


    ―Dos mil veinte.


    Bueno, sus opciones se reducían. Alek dejó salir una risa burlona, que pretendía esconder su tristeza. Si alguna vez se sintió miserable, ahora simplemente no podía explicarlo. Era una mezcla de amargura y decepción, un profundo enojo.


    Santa sí que había ido por él, tarde, diez años tarde. Ya no lo necesitaba.


    ―¿Tratas de decirme que tú eres Alek Hartwick?


    ―¡Bingo!


    ―¿Es alguna clase de broma?


    ―¿Tengo cara de estar riéndome? Y mira, Santa, de verdad agradezco tu visita (o no), pero como verás ya no eres necesario. ¿Por qué no te vas a responder la petición de algún otro niño, no sé…, antes de que muera?


    ―No, tú no entiendes…


    ―Por supuesto que lo hago; pero la cosa es, amigo, que hubiera estado genial recibir al menos una miserable respuesta, ¿sabes? Algo como, no sé, «querido Alek, no hay padres para ti. Confórmate con una vida miserable en tu orfanato. Con amor, Santa». Hubiera sido menos cruel. Es decir, soy adulto y ahora sé lo complicado que es encontrarle un hogar a un niño grande, ¡todos quieren bebés!, ¿quién mierda no ama a los bebés?; pero para un chico de diez años…


    ―¡Soy nuevo!


    ―¿Qué?


    ―En realidad, es mi primera vez como Santa.


    ―¡Que no me jodas, hombre!


    ―¡Es verdad! Mi padre falleció, por lo que estoy tomando su lugar…


    ―«Falleció» ―Alek bufó una risa―. Sí, claro.


    La mirada dolorida del otro hombre se hundió en su corazón como una espina y le hizo desear no haber hablado.


    ―Los Santas, junto con nuestras parejas, vivimos mucho; no somos inmortales. Y una vez completado nuestros ciclos… Ustedes lo llaman morir, nosotros elevarse. Así que no es de extrañar que cada cierto tiempo uno de nosotros tome el manto.


    ―Define «cierto tiempo».


    En esta oportunidad, Santa vaciló.


    ―No lo sé, ¿quinientos o seiscientos años?


    Alek silbó. Era una cantidad infernal de tiempo. Sin embargo, continua sin despejar su mayor duda: ¿por qué el Santa anterior no respondió ni una vez a sus cartas? El actual pareció verlo en sus ojos y Alek no se sintió capaz de soportar la mirada llena de misericordia que le dio.


    Era horrible.


    ―Deberíamos sentarnos ―dijo Santa júnior, quitándose el gorro.


    De inmediato, una increíblemente sedosa cascada de cabello blanco se vació sobre sus hombros y espalda. Era preciosa y parecía tener destellos de plata. Incluso el aire se inundó con su perfume de invierno y Alek se sorprendió a sí mismo respirando hondo para llenarse de él.


    Uno junto al otro, Alek se dio cuenta de que el hombre era más grande de lo que le pareció en un primer momento. La singular calidez que irradiaba le hizo sentir seguro y en paz, pese a seguir teniendo el corazón roto. Él también se retiró los guantes, Alek se percató de la ausencia de anillo, y le envolvió la mano entre las propias.


    ―Quiero que sepas que no fue tu culpa, no hiciste nada que te hiciera merecer su silencio; pero papá tampoco. No estaba bien del todo, su cabeza… ―Tomó aire y continuó en tono bajo, conciliador―: Supo esconderlo bien durante una década; pero en su último año cometió errores.


    ―¿Qué errores?


    ―La clase de errores que te hacen perderlo todo, hasta a quienes amas.


    «Como a su familia», pensó Alek, entendiendo lo que el hombre se rehusaba a decir. Y sintió pena. Jamás entendería cuán fuerte era su dolor, ya que nunca tuvo padres o al menos no los recordaba, pero él… Perderlos después de haberlos tenido durante toda una vida, ¿no era como ser lanzado de cabeza al infierno?


    ―Lo lamento mucho.


    La sonrisa triste de Santa fue demasiado para Alek.


    ―Gracias ―murmuró―. Encontré tu carta por casualidad, estaba en el cofre donde guardaba sus «tesoros», que eran en su mayoría peticiones especiales.


    ―Como la mía.


    ―Sí. Pero no encontré ningún registro, así que vine a ver… No perdía nada, de cualquier modo, y los niños suelen olvidarnos o creer que se trató de un sueño.


    ―¿Y los adultos, también olvidamos?


    La mano grande y cálida de Santa de nuevo presionó contra su mejilla y, despacio, su pulgar le acarició. El contacto de sus pieles le produjo un agradable cosquilleo que se extendió a lo largo de su cuerpo y Alek se reclinó en ella para sentir un poco más.


    ―Todos olvidan, Alek ―dijo con tristeza―. Todos siempre olvidan.


    La vulnerabilidad en aquellos ojos, que parecían gemas preciosas, le atrapó. Fue solo un instante en el que, al verse reflejado en ellos, pudo descubrir su alma y le pareció hermosa más allá del dolor y la soledad que compartían.


    Casi sin darse cuenta, terminó con la distancia entre ellos y en cuanto le vio cerrar los ojos y tragar con aspereza, Alek no dudó. «Todos olvidan», se dijo mientras buscaba los labios del otro hombre.


    Interponiendo sus manos, Santa le apartó.


    ―No puedo.


    El susurro de su voz si acaso logró escucharse sobre el sonido del viento golpeando dócil contra las ventanas.


    Alek jamás se había sentido humillado hasta tal punto, aun así, tuvo que preguntar:


    ―¿Es porque no soy de… tu tipo?


    La mirada que le dio le hizo sentir desnudo, pero no expuesto. Fua tan ardiente y profunda que logró percibirla hasta en la piel.


    ―Eres bastante de mi tipo.


    ―¿Entonces, cuál es el problema?


    Santa desvió la vista hacia el reloj en la pared.


    ―Aún no termino.


    Alek asintió.


    ―Será rápido, lo prometo.


    Santa vaciló por un instante que se le hizo eterno, antes de aceptar moviendo la cabeza. Alek sonrió para sí mismo y volvió a besarle. Los labios de Santa se movieron debajo de los suyos, abriéndose como una muda invitación para profundizar el beso. Lo hizo. Deslizando la lengua en el cálido interior de su boca, también cerró los ojos.


    Y vació su mente.


    Y se entregó.


    «Todos olvidan», se repitió, e incluso si así era estaba seguro de que lograría recordar…


    La mano de Santa se movió hacia la parte trasera de su cabeza y, despacio, los dedos se enredaron en su cabello. Al sentir el fuerte tirón, Alek creyó que le apartaría de nuevo; no lo hizo. Atrayéndole aún más, como si tratara de meterse en él, tomó el control del beso y le reclinó sobre el sofá.


    Trazó un camino de suaves mordidas desde la mandíbula hasta el cuello. Alek disfrutó cada uno, moviendo la cabeza para permitirle un mejor acceso y dejó que las sensaciones lo llenaran despacio. Un sutil cosquilleo que inició en la punta de los dedos de sus pies y comenzó a ascender.


    Santa mordió con fuerza, Alek jadeó.


    Las manos del otro hombre se deslizaron dentro de su jersey azul de lana. Alek ni siquiera tuvo tiempo para avergonzarse por el diseño de dibujos animados; los pulgares hundiendo sus pezones y masajeándolos se lo impidieron.


    Mientras Santa le retiraba la prenda, Alek levantó los brazos para ayudarle y sonrió victorioso en cuanto el aire frío le golpeó. En un segundo, el gesto se transformó en asombro al verle desnudarse la parte de arriba. Un amplio pecho cubierto por pelusa blanca, que iniciaba en sus abultados pectorales y se extendía más allá del ombligo.


    Bondadoso infierno, alguien por aquí se ejercitaba un poco.


    ¿Quién iba a decir que Santa Claus…? No fue capaz de culminar la idea. Embelesado, extendió su mano temblorosa y le recorrió el abdomen con la yema de los dedos, de arriba hacia abajo, más abajo… Se detuvo en la liga de su pantalón rojo y elevó la vista hacia el hombre. Los ojos de Santa se mantuvieron fijos en los suyos todo el tiempo mientras la introducía despacio y palpaba.


    Sostuvo los testículos en su palma y los masajeó. Santa dejó salir un gruñido bajo, inclinándose hasta unir sus frentes. De esa forma le pareció que el intenso violeta de aquellos ojos era más bien un apacible color lila con reflejos cobaltos y le fue inevitable sumergirse en ellos como si del mar se tratase.


    La rosada lengua de Santa abandonó su boca para recorrer los labios casi con demasiada lentitud. Aunque no supo si se trataba de una invitación, Alek la aceptó de inmediato, por lo que volvió a besarle.


    Nunca había sido del tipo que se enrollaba con una persona que recién conocía, no en especial cuando se trataba de otro hombre, pero si iba a olvidarlo tan pronto como el sol saliera… Si, de cualquier modo y con un poco de suerte, no sería otra cosa que un sueño, tomaría cuanto le fuera posible. Porque luego de años sin una respuesta Santa ―o su hijo― finalmente había venido a verle y sería un idiota si no se quedaba con un recuerdo, aunque este estuviera dormido en el rincón más profundo de su memoria.


    Y, está bien, puede que fuera un imbécil mezquino peor que Ebenezer Scrooge; lo aceptaba, así como lo haría con las futuras e innegables consecuencias.


    Por tanto, cerró los dedos alrededor del pene erecto de Santa y bordeó el húmedo glande con su pulgar. El hombre le suspiró en los labios, todavía viéndole con esos ojos… esos malditos ojos que, sin dudas, se habían convertido en su perdición.


    «Tócame también», pensó; no le fue necesario decirlo. Como si le hubiera leído la mente, o quizás solo la evidente necesidad en el rostro, le asió en su mano. Alek casi se derrite sobre el sofá cuando comenzó a moverla ―demasiado suave, demasiado lento, como si deseara torturarlo―, con una diminuta sonrisa de triunfo adornándole el rostro.


    Jodido Mr. Jingle Bell, maldito fuera.


    Santa apretó el agarre alrededor de su pene y cambió la velocidad de los movimientos. De un instante a otro comenzó a masturbarlo tan rápido y duro… Alek no encontró oportunidad para continuar quejándose ―¿y quién mierda lo haría con un ardiente como el infierno oso polar de más de cien kilos empujándole hacia el orgasmo?―, todo en su mente se reducía a él: Santa y sus ojos, mirándole como si pudiera ver en su interior; Santa y sus labios entreabiertos, que suspiraban; Santa y su cuerpo cálido presionándole sobre el sofá… Y Alek solamente pudo permanecer inmóvil, sintiendo tanto y tan profundo, permitiendo que la marea le bambolease a su antojo.


    Santa volvió a gruñir entre dientes, empujándose a sí mismo dentro de su mano. Alek reaccionó y, dándole una pequeña sonrisa avergonzada, reinició el vaivén tratando de seguirle el ritmo.


    Incluso si era consciente de que esto sería rápido, Alek no pudo evitar imaginarlos desnudos por completo, tocándose. Casi se vio a sí mismo debajo del cuerpo de Santa, jadeando mientras hacía su camino dentro de él, rápido y duro, y luego comenzaba a moverse sin piedad, produciendo sonidos obscenos que sin dudas le arrastrarían al abismo. Lo sintió, por el cielo que lo sintió: esa pequeña dosis de dolor que se transformaba en placer. Su placer.


    Era como fuego propagándose, consumiendo lo que hubiese a su paso. Hasta a él.


    Alek gimió, con sus testículos apretados y el vientre duro, creyendo que moriría. Dios, era tan intenso y maravilloso. Perfecto. Y era suyo. Más que este instante, el hombre que sobre su cuerpo continuaba meciéndose como si se encontrase en su interior, a la vez que jadeaba su nombre.


    Entonces se dio cuenta de que aquellos inusuales ojos brillaban en medio de la oscuridad y que en reflejaban cada una de las imágenes que había en su cabeza. Como si se hubieran sincronizado, compartían pensamientos y aún más: le pareció que, pese a que apenas se rozaban, el hombre realmente le daba lo que quería. A sí mismo en él, tomándole.


    Santa susurró palabras incomprensibles, sus ojos se encendieron, Alek se arqueó sobre sí mismo y gritó.  No supo por cuánto, solo que se sintió como si el placer lo consumiese hasta no dejar nada. Y, después, paz absoluta en medio de la nada. Silencio. Y tal vez el gruñido del otro hombre, que le pareció distante.


    Él besó sus labios. Un sutil contacto tibio; una despedida.


    ―Gracias ―susurró antes de sonreírle.


    ―¿Te veré de nuevo? ―preguntó Alek, aun sabiendo la respuesta.


    Al ver la tristeza en su mirada, deseó no haber abierto la boca. Ignorándole, Santa le sostuvo el rostro com ambas manos.


    ―Descansa ―murmuró.


    Y al juntar sus labios con la frente de Alek… el mundo se tiñó de negro.
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    Aún con los ojos cerrados, Alek extendió el brazo sobre la cama y tanteó buscando al otro hombre. Nada. Vacío. El corazón empezó a palpitarle con furia, tanto que lo sintió golpeándole las costillas, y tuvo que armarse de valor para abrir los ojos. No quería ver…


    Pero lo hizo.


    Sentándose, respiró profundo mientras contaba hasta tres y enfocó la vista en medio de la oscuridad de su habitación, tenuemente iluminada por los rayos del sol que se introducían por medio de las cortinas. La decepción se abrió paso desde las profundidades, desde el interior que comenzó a doler, y ascendió hacia su garganta donde se instaló como un nudo.


    Un sueño, se dijo, había sido un tonto sueño, que se sintió demasiado real. Cada mirada, las caricias y besos, ambos compartiendo más que un instante…


    Cubriéndose el rostro con la mano dejó salir una risa amarga, reprochándose cuán imbécil era para creer que pudo haber sido real. Honestamente, ¿cómo se atrevió siquiera a considerarlo? ¿Una noche mágica con un ladrón que ingresó por la chimenea y que, de hecho, resultó ser un Espíritu Navideño? ¡Claro que sí! Ahora que lo pensaba, le pareció obvio.


    Sin embargo, no hizo que la decepción desapareciese ni mucho menos que dejara de doler.


    Hundió la cabeza de regreso en la almohada y cerró los ojos. De forma inconsciente, se llevó los dedos al cuello y deslizó las yemas con lentitud. Aún podía sentir aquellos labios y dientes provocándole, la cálida respiración sobre la piel y oír su nombre en un murmullo.


    ―Déjalo ya ―dijo desilusionado, cubriéndose los párpados con el antebrazo―, solo fue un maldito sueño.


    Pero cuánto deseó que fuera real.


     


     


    Los días siguientes transcurrieron en una tranquila monotonía que comenzaba a enloquecerlo. En otras circunstancias, Alek no se hubiera quejado; a decir verdad, disfrutaba de su soledad como pocas cosas en el mundo. Sin adultos colmándole la paciencia o niños ruidosos empujándole al suicidio y ni hablar de molestas mascotas. Solo él, su computadora ―GIMP, Photoshop, Illustrator e InDesign― y sus colecciones de cómics y mangas, animes y videojuegos. Nada más.


    Nunca lo necesitó, de cualquier forma.


    En aquel momento, sin embargo, le pesaba. Era como haber sido empujado hacia un abismo sin fin, en el que solo podía caer, sin nada a que aferrarse, rodeado por la eterna oscuridad. Gélido y cruel silencio. Consumido por una inexplicable tristeza, sin poder derramar una sola lágrima.


    Cayendo.


    Cayendo…


    Incapaz de olvidar el sueño de aquella noche, sorprendiéndose a sí mismo intentando repetirlo. Cerrando los ojos con la infantil esperanza de encontrarse nuevamente con la sonrisa que le cautivó y esa maldita mirada.


    Harto de la situación, decidió salir ―luego de casi una semana de encierro― a respirar aire puro. ¿Qué era lo peor que podría pasarle? ¿Niños ruidosos, animales traviesos, adultos insoportables? Bueno, a riesgo de sufrir un infarto, lo intentaría. Cualquier cosa para no seguir encerrado en casa, torturándose con el recuerdo de una ilusión navideña.


    Por lo que, salió de la cama y se dirigió al baño. Parado frente al espejo encontró un rostro lamentable de color avellana cubierto por pelusa negra y un par de cansados ojos marrones que le miraban con lástima. Trató de sonreír; no pudo, tampoco volvió a intentarlo.


    Tomó una ducha rápida y se colocó un atuendo simple para protegerse del frío.


    A fuera lo recibió el mismo paisaje de la última vez: pequeños jugando con la nieve, adultos riendo mientras bebían chocolate humeante en las puertas de sus casas ―desde donde podían vigilar a los niños―, perros ladrando… Por algún motivo no le fastidió en absoluto; de hecho, hasta se detuvo para mirarlos y sonrió antes de continuar su camino.


    Llegó a una cafetería. El lugar era acogedor, tenía esa aura de cabaña antigua en medio del bosque y se encontraba casi vacío. Alek se retiró hacia el fondo y pidió una taza de chocolate caliente con malvaviscos y galletas de mermelada de mora. No supo el porqué; pero fue tarde para arrepentirse cuando la orden estuvo en su mesa. Así que, con una sonrisa rota en los labios, respiró tan hondo como le fue posible y comió.


    Su mente se llenó de recuerdos. Alek cerró los ojos y permitió que le abrazaran, diciéndose que ellos eran todo lo que tenía.


     De repente, aire se inundó con el delicado perfume del invierno. Si tuviera que describirlo, hubiera podido decir que era una mezcla de pino y tierra húmeda; pero también de jengibre y clavos, con un toque de canela.


    Lo conocía a perfección, había soñado con él. 


    ―¿Puedo sentarme? ―preguntó un desconocido, y su voz… 


    Demonios, esa maldita voz.


    «No llores», se advirtió a la vez que se cuestionaba si acaso era un nuevo sueño. ¿Tal vez estuviese aún debajo de las sábanas, luchando para levantarse?


    ―¿Puedo sentarme? ―insistió.


    Alek asintió con la cabeza, incapaz de pronunciar palabras. Oyó cómo la silla era movida y al hombre tomar asiento, también suspirar. Aun así, se rehusó a abrir los ojos. Si se trataba de un sueño, no quería despertar; y si no soñaba, tampoco quería enfrentarse a este desconocido que sonaba y olía como el de sus sueños.


    Una mano cubierta con un guante presionó contra su mejilla y, lento, el pulgar le acarició la piel. Alek contuvo la respiración, manteniéndose inmóvil, a punto de quebrarse.


    Esto, lo que fuera, le pareció cruel.


    ―Hey ―murmuró, por el aliento de menta supo que se encontraba a solo milímetros―, ¿por qué no me miras?


    ―No ―Tragó fuerte, temblando―… No eres real.


    Una amable risa.


    ―Soy bastante real.


    ―Estoy soñando de nuevo.


    ―Si me miraras, te darías cuenta de que no.


    Lento, Alek separó los párpados. Se encontró con aquel rostro con piel de alabastro, tan hermosa como el mismo invierno, y mejillas rosadas que pretendía esconderse detrás de una espesa barba de leñador. Y el par de apacibles ojos color lila con reflejos cobaltos, que le miraban con dulzura, igual que la primera vez.


    De nuevo, le fue inevitable sumergirse en sus profundidades.


    El hombre, ¿Santa Claus?, le obsequió una pequeña sonrisa. Alek separó los labios temblorosos, nada salió de ellos, se había quedado mudo. Sin embargo, no importó cuando los otros se presionaron contra ellos y le besaron. Tan solo un roce, una caricia que le devolvió el alma al cuerpo.


    ―Eres tú ―murmuró.


    ―Sí, soy yo ―dijo regresando a su asiento.


    Alek tuvo que volver a mirarlo. El hombre llevaba el cabello suelto sobre los hombros y un par de gafas de sol acomodadas en el cuello de su jersey rojo de lana.


    ―No lo entiendo, dijiste que te olvidaría.


    ―¿Querías olvidarme?


    Antes de poder detenerse, Alek respondió sin ápice de duda:


    ―No.


    La sonrisa en aquellos labios color rosa y el brillo en sus ojos no debieron de hacerle sentir mariposas en el estómago ni mucho menos especial.


    ―Yo tampoco quería que me olvidaras ―Le pareció que su voz se quebró ligeramente―… y no quería olvidarte. Además, como que me debes un vaso de chocolate y galletas de mora.


    Alek carcajeó, limpiándose la lagrima que resbalaba por su mejilla.


    ―Bueno, eso se puede arreglar.


    ―Me alegra porque, aunque no lo creas, son mis favoritas.


    ―¿Qué, Santa, no eran las de jengibre?


    ―Después de comer tantas, creo que no querré ver una de nuevo en mi vida.


    Alek volvió a reír. Mierda, lo estaba haciendo demasiado.


    ―Tiene sentido para mí ―Vaciló un instante, jugando con la cuchara junto a su bebida―. Y, bueno, no me dijiste tu nombre.


    Su acompañante se quitó los guantes y le tendió la mano.


    ―Nikolaus, pero puedes decirme Klaus.


    «Claro que sí», pensó estrechándola.


    Por supuesto que sí…
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    NOTAS FINALES
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    Ante todo, permíteme agradecerte por haber adquirido esta pequeña historia. De todo corazón, ¡mil gracias! No sabes lo mucho que significa para mí como escritora autopublicada.


    No sé si es lo que esperabas, pero te aseguro que puse mi corazón en ella, además de que es lo primero que he logrado escribir después de haber superado la Covid19 sin mayores problemas [mi padre sí tuvo complicaciones graves, estuvo al borde de la muerte; pero gracias a Dios salió adelante] y haber retomado mi vida.


    Pero dejemos lo triste.


    Por otro lado, esta no será la última vez que sepamos de Klaus y Alek, lo prometo, tengo muchas ideas para ellos y una futura novela planeada. Ya veremos.


    Quisiera pedirte un favor: si te ha gustado deja tu puntuación y comentarios en Amazon y Goodreads, como apoyo, para que así más personas puedan llegar a ella. Si lo haces, te estaré eternamente agradecida, también te regalaré un chocolate *guiño guiño*.


    Bueno, sin más me despido.


    Mil gracias por tu atención.


     


    Lorena.
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    Lorena R. Jeffers es una escritora que tuvo sus inicios en la reconocida comunidad de lectores y escritores, Wattpad, en donde publicaba fanfiction de sus series, libros y cómics favoritos. Más tarde, se atrevió a sacar a la luz obras originales que fueron recibidos con buenas críticas por el público. Ahora, se dedica arduamente a su antigua recién descubierta pasión: la homoerótica.


    Si quieres saber más sobre Lorena y sus próximos proyectos, visita:


    
      	Facebook


      	Instagram


      	Twitter


      	WordPress


      	Goodreads
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